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LA DIMENSIÓN ASESORA DE LA INSPECCIÓN DE  
EDUCACIÓN: ÁMBITOS DE ACTUACIÓN*

MIGUEL ZAPATER CORNEJO**

RESUMEN

El objetivo de este artículo, además de estudiar la evolución de las 
funciones de la Inspección de Educación en las sucesivas reformas, es cen-
trarse en la de asesoramiento a los centros escolares con el propósito de 
mejorar las competencias sociales, cívicas y éticas de los alumnos, y a su 
vez la convivencia en los centros y en la sociedad, eliminando o reduciendo 
las distintas formas de violencia, analizando a su vez las condiciones en que 
viene teniendo lugar la enseñanza y el aprendizaje en los mismos  centros 
para su mayor eficacia.

Inspección; Violencia; Personalidad; Valores; Competencia.

The objective of this article, in addition to studying the evolution of the 
functions of the Education Inspection in the successive reforms, is to focus on 
the advice to schools in order to improve the social, civic and ethical compe-
tencies of the Students, and in turn the coexistence in the schools and in the 
society, eliminating or reducing the different forms of violence, considering 
also the conditions in which the teaching and the learning in the education 
centers themselves is taking place for their greater success. 

Inspection, Violence, Personality, Values, Competition.

INTRODUCCIÓN

Desde hace algunas décadas se vienen deteriorando, en los centros 
escolares de educación básica obligatoria, las buenas costumbres en las 
relaciones de los alumnos con sus maestros y profesores (indisciplina, faltas 
de respeto), en la de los alumnos entre sí (acoso escolar), en las relaciones 
de los padres con los maestros y profesores de los mismos, como muestra el 
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Informe del Defensor del Pueblo sobre Violencia Escolar entre iguales, que 
en noviembre de 1999 se presentó en la Comisión Mixta Congreso Senado. 
Así mismo la prensa, distintos medios de comunicación y publicaciones 
muestran cómo se ha deteriorado también la conducta de los hijos con sus 
padres y en el empleo del ocio o tiempo libre entre adolescentes y jóvenes 
(alcoholismo, drogas, inicio prematura de las relaciones sexuales, violencia 
de género).

El objetivo que nos proponemos con este artículo es mejorar las  com-
petencias cívico  sociales y éticas de los alumnos para, a su vez, mejorar la 
convivencia en los centros y en la sociedad.

Como la mejora de esas competencias es cometido de los centros es-
colares de educación básica obligatoria y la Inspección de educación tiene  
distintas funciones  relacionadas con la vida de los centros, entre ellas la 
de asesoramiento, siguiendo la metodología propia de las ciencias sociales 
entre las que se encuentran las ciencias de la educación, procederemos, en 
primer lugar, a analizar esas funciones y la atención que hoy se presta a las 
mismas en su actuación en los centros escolares.

En segundo lugar se analizarán las medidas que se adoptaron en las 
tres reformas que se han producido en el sistema escolar a partir de 1999, y 
los defectos que las mismas han tenido o no en la reducción de la violencia 
en los centros escolares y en la sociedad hasta el momento actual, para lo 
cual se recurrirá también al análisis y comparación de la información de 
distintos medios de comunicación, especialmente de la prensa escrita y en 
función de los resultados obtenidos  se verá o no la necesidad  de insistir 
en la educación de la personalidad de los niños y adolescentes, y en las 
competencias cívico sociales y éticas por ser la edad de los 6 a los 12 años, 
y los primeros años de la adolescencia, el período crítico para la formación 
del carácter  moral y, a su vez, considerar la necesidad también de mejorar 
las condiciones en que tiene lugar la enseñanza y aprendizaje en los centros 
para que esta formación pueda ser más eficaz.

  BREVE HISTORIA DE LA EVOLUCIÓN DE LAS FUNCIONES DE 
LA INSPECCIÓN DE  EDUCACIÓN

 Consideraciones previas

Cuando el 30 de mayo de 1849 se crea la Inspección de Enseñanza 
Primaria se le asigna a ésta la función de inspeccionar las escuelas de este 
nivel educativo1, que según el diccionario de la R. A. E. inspección significa 

1.   El R. Decreto disponía además que los inspectores de provincia serían vocales natos 
de las Comisiones Superiores de Instrucción Primaria y se les asignaba la obligación de enseñar 
en la Escuela Normal de Maestros, en ciertas épocas del año, las materias que se le señalen y 
reemplazar a los directores de las mismas en ausencias y enfermedades. En La Inspección Pro-
fesional de Enseñanza Primaria del Estado. Madrid, Magisterio Español, 1967, p. 27.
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“acción y efecto de inspeccionar”, y el inspeccionar “examinar, reconocer 
atentamente”. El término de Supervisar, que después se usa también según 
el mismo diccionario, significa “ejercer la inspección superior en trabajos 
realizados por otros”. Ambos términos vienen a significar, desde nuestro 
punto de vista, la misma cosa, esto es, “examinar o reconocer atentamente”. 
El término control que con frecuencia se asigna como una de las funciones 
de la inspección, según el mismo diccionario, significa, en su primera acep-
ción “comprobar”, y en su segunda “inspección”.

Las funciones del supervisor se pueden resumir en dos categorías o cla-
ses de responsabilidades extremadamente amplias que en su función real, 
son simplemente facetas diferentes de una misma actividad; no puede ejer-
cer una sin la otra.  Estas facetas son, seguir los principios de la supervisión 
y aplicar los métodos o técnicas de la misma. Ambas tienen que contribuir 
a que se logren los objetivos de la organización”. (Cameron 1972, pp. 9-10)

Uno de los principios de la supervisión  es que “considerada funcional-
mente la dirección y supervisión no pueden separarse ni establecerse aparte 
una de otra. Son funciones coordinadas, complementarias y mutuamente 
compartidas en el funcionamiento de cualquier organización”.  “General-
mente la dirección se ocupa de condiciones y operaciones en general; por 
lo común la supervisión se ocupa de mejorar un trabajo o labor en particu-
lar”. (Cameron, 1972, p.10).

La Administración Educativa es una organización. Las funciones de toda 
administración son fundamentalmente la de planificar o programar, la de 
organizar y ejecutar lo programado y la función de control o de inspección 
de comprobar que lo programado se está llevando a cabo en cada una de 
las distintas unidades o centros en nuestro caso del subsistema operativo 
del sistema educativo. El control, la inspección o la supervisión, tiene como 
finalidad asegurar que los resultados de las operaciones se conforman lo 
más estrechamente posible a los planes y metas establecidas  que permiten 
proporcionar a tiempo, información que propicie la revisión de las mismas, 
en caso de que sea preciso para la mejora de la labor que se está realizando. 
(De Quijano, 1987, p. 135). El control proporciona la medida y la evaluación 
de resultados, que es tan esencial para asegurar que los planes no sean 
meros sueños. Como ha dicho William H, Newman, “Los planes sin contro-
les correspondientes son, probablemente, esperanzas huecas”. (William, H. 
1984, P. 487).

De las tareas definitorias del control, detección de desviaciones y deci-
siones rectificadoras, supone, necesariamente la evaluación, es decir, la va-
loración de una determinada situación, respecto al criterio dado, y eventual-
mente, una decisión sobre alternativas de acción pertinentes para acercar 
dicha situación a las exigencias implicadas en el criterio que se identificaron 
en nuestro caso las entradas, procesos y productos del sistema educativo, 
considerados aceptables para la sociedad, de acuerdo con la legislación. 
(Orden Hoz, 1999, p. 246).
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 BREVE HISTORIA DE LA EVOLUCIÓN DE LAS FUNCIONES DE LA 
INSPECCIÓN DE EDUCACIÓN

De la función de inspección, supervisión o control se han ido concre-
tando otras que en cierto modo estaban implícitas en la misma, Así Rafael 
Altamira en 1912, siendo Director General de Enseñanza Primaria del Mi-
nisterio de Instrucción Pública y Bellas Artes, y a la sazón Ministro de este 
Ministerio el riojano Amós Salvador Rodrigáñez, decía que “Sería un error 
creer que después de su salida de la escuela de Magisterio el maestro puede 
ser abandonado a sí propio”. (Altamira, 1912, p. 93). “El maestro necesita, 
por el contrario, estar al tanto de las novedades que a su ciencia acrece de 
continuo, no perder el contacto con el medio intelectual que lo formó, o 
sus equivalentes, y vivificar su experiencia con la ajena de compatriotas y 
extranjeros”. (Altamira, 1912, p. 93).

Para remediarlo, entre otras, sugiere las bibliotecas pedagógicas, singu-
larmente las itinerantes, las misiones de igual carácter, la reunión periódica 
por grupos pequeños para asistir a cursos intensivos, las prácticas de un 
establecimiento modelo, las pensiones de viaje al extranjero, que salvo las 
bibliotecas solo pueden actuar a largos intervalos de tiempo. Considera que, 
además de estos “hace falta una influencia continua que concurra al soste-
nimiento del ánimo en todo instante y a las mil pequeñas y permanentes 
cuestiones, dudas y consultas que el ejercicio de la profesión, amorosamen-
te atendida, trae consigo, que puede y debe  representar la inspección”. 
(Altamira 1912, p. 94) Como prolongación de la Escuela Normal, y conti-
nuación de la influencia cultural y profesional de la misma. “Ayudándole en 
su práctica profesional, concertando las acciones de todos, difundiendo las 
novedades que en cada caso advierte y procurando, mediante la observa-
ción, la conversación, las reuniones y prácticas en grupo, orientar todos los 
elementos de la obra educativa, en el sentido marcado por las reglas gene-
rales de la ley y vigorizar con su asistencia el ánimo. (Altamira 1912, p. 95).

Entre las medidas que adopta la segunda república española para la 
mejora de la enseñanza primaria está el Reglamento de Inspección de 2 
de diciembre de 1932, por el que considera  a la Inspección de Educación 
como uno de los principales motores para el cambio, como se recoge en la 
recepción del Ministro a los Inspectores de Primera Enseñanza en noviem-
bre de 1932, al sugerir una línea de responsabilidad  de marcada orientación 
social: “cada inspector- dijo- debe, pues, sentirse responsable – y este será 
su mayor acicate y su máxima responsabilidad nada menos que de la trans-
formación y del mejoramiento de España”. ( Jiménez, 1984, p. 59).

A esos efectos el citado Reglamento establece que “la Inspección Pro-
fesional de Educación de Enseñanza Primaria es el organismo encargado de 
orientar, impulsar y dirigir el funcionamiento de las escuelas nacionales y 
de las instituciones educativas auxiliares de las mismas. Velará, igualmente, 
por el cumplimiento de las leyes en los demás establecimientos de Primera 
Enseñanza de carácter público o particular”, Para facilitar la orientación que 
el Reglamento consideraba como primera tarea de la Inspección, el art. 14 
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de este mismo Reglamento establecía entre las competencias de la Junta de 
la Inspección Provincial, el organizar cursillos de información pedagógica, 
viajes de estudio, conferencias, etc. para informar y orientar al Magisterio de 
los problemas de la Enseñanza Primaria, y de fomentar la creación de Cen-
tros de Colaboración Pedagógica, agrupando en ellos a los maestros de los 
pueblos próximos que se reunirán periódicamente para estudiar aspectos 
concretos de la vida de los centros, hacer lecciones modelos seguidas de 
criticas, adquirir mancomunadamente el material, promover actos públicos 
en favor de la escuela, etc.2. 

La Ley de Enseñanza Primaria de 17 de julio de 1945, también colocaba 
como primera función de la Inspección la de orientación, al disponer, en 
su art. 79 que “la Inspección es el órgano encargado de orientar y dirigir al 
maestro en el ejercicio de su función docente” y señalaba en el 82, entre sus 
deberes “el excitar la cooperación de la familia, las instituciones del Estado 
y los organismos y empresas de trabajo en la obra común del desenvolvi-
miento de la labor escolar”; y en tercer lugar, el cumplir y hacer cumplir, 
como delegado de la autoridad superior, las disposiciones legales relativas 
a la enseñanza”.3

A este respecto son significativas las declaraciones que hizo el Sr. Ruiz-
Jiménez, siendo Ministro de Educación Nacional, a la revista Magisterio Es-
pañol, en noviembre de 1953.

“No es necesario repetir, una vez más, que la Inspección es un en-
granaje vital en el mecanismo de la Enseñanza Primaria, como lo 
son las Escuelas del Magisterio, sin la que, es obvio, no habría maes-
tros ni enseñanza digna de este nombre”. “En la Enseñanza Primaria, 
menos que en ninguna otra rama administrativa, se corresponde la 
palabra “inspección” con un concepto negativo de puro control y 
fiscalización. Los inspectores de Enseñanza Primaria- no son exclu-
sivamente, ni siquiera en primer término, fiscalizadores. Tienen y 
realizan, cada vez más, una labor creadora de orientación, asistencia 
y estímulo de la escuela y del maestro”.4 

Un año más tarde, en febrero de 1954, en Almería, con motivo de la im-
posición de la Cruz de Alfonso X el Sabio a José Salazar Salvador, Inspector 
Central de Enseñanza Primaria, el Sr. Ruiz-Jiménez añadía:

lo esencial es la actitud motora, de sembrar ilusiones, de despertar 
inquietudes, y hacerle llegar al maestro todas las indicaciones, todas 
las innovaciones pedagógicas, todas las instrucciones para el me-
joramiento de su labor; y también, por qué no, la de ser portado-

2.   Gaceta de Madrid, 7 de diciembre de 1932. pp. 9-24.

3.   BOE nº 199. 18 de 7 de 1945. pp. 385 y siguientes.

4.   Boletín de Información de la Hermandad de Inspectores nº 12. p. 4. En Archivo de 
la Hermandad de Inspectores de Enseñanza Primaria. Archivo general de la Administración de 
Alcalá de Henares.
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res, ellos que tienen más facilidad de movimientos, los portadores, 
los representantes, dejádmelo decir, los auténticos procuradores del 
magisterio ante el Ministro, para que de verdad, al Ministerio, a 
nuestras oficinas centrales, lleguen todas las soluciones, todas las 
necesidades, todas las angustias del Magisterio y se transformen en 
leyes y en remedios a todos sus problemas.5

La Ley de Enseñanzas Medias, de 26 de febrero de 1953,  crea la 
Inspección de Enseñanza Media, y el Decreto de 5 de mayo de 1954 
en el que se reglamentan las funciones de la Inspección establece 
como primera, en su art. 2, la de “velar por la observancia en todos 
los centros de la nación, de las leyes y reglamentos que están vigen-
tes, así como impulsar en el ámbito de su jurisdicción especifica, un 
constante perfeccionamiento de las tareas educativas y docentes”. Y 
en el art. siguiente le asigna la función de “interpretación discrecio-
nal de las orientaciones docentes y educativas”. En virtud de estas 
atribuciones, añade, corresponde impulsar la renovación y mejora 
de los métodos docentes y educativos conforme a la Ley de Orde-
nación de la Enseñanza Media”.6 

La Ley de Enseñanza Primaria de 1945 se modificó por Ley de 29 de di-
ciembre de 1966, y en ella el art. 79 quedó redactado, colocando la función 
de control en primer lugar en estos términos:

Los Inspectores Profesionales de la Enseñanza Primaria del Estado 
constituyen un Cuerpo Especial de la Administración Civil, encarga-
do de velar por la observancia, en todos los centros, estatales y no 
estatales de la nación, de las leyes y reglamentos vigentes para este 
grado de enseñanza. Tendrán encomendadas las tareas de supervi-
sión, dirección técnica y orientación pedagógica de la enseñanza y 
de los servicios escolares en el ámbito de su jurisdicción, respetando 
siempre el espíritu de iniciativa de los directores y maestros en su 
actividad docente.7 

La función de supervisión y orientación pasaba a un segundo lugar. 
Con fecha 23 de noviembre de 1967 se aprueba el Reglamento de la Ins-
pección de Educación Primaria que desarrollaba la nueva redacción del 
art. 79 de la Ley, y fijaba como primera función de la Inspección, también 
“velar por la observancia, en todos los centros de Enseñanza Primaria, tanto 
estatales como no estatales de la nación, de las leyes y reglamentos para 
este grado de enseñanza”, y en segundo lugar, “ejercer las tareas de super-
visión, dirección técnica y orientación pedagógica de la Enseñanza Primaria 
y de los Servicios auxiliares en el ámbito de la jurisdicción correspondiente 

5.   Ibidem. nº 15. p.2.

6.   Ley de Enseñanzas Medias de 26 de febrero de 1953 y Decreto de 5 de mayo de 1954 
(BOE del 7 de julio).

7.   Ley de 21 de diciembre de 1966 (BOE del 23 de diciembre) que se refunde por 
decreto de 2 de febrero de 1967 (BOE de 23 de febrero de 1967).
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a sus distintos grados jerárquicos, respetando y fomentando el espíritu de 
iniciativa, de directores y maestros en su actividad docente”.8 El Reglamento 
atribuía, además, entre otras funciones, las siguientes:

“Intervenir en la elaboración de los planes de estudio y de activida-
des educativas de nivel primario, cuestionarios, normas metodológi-
cas y pruebas para la promoción escolar”; “Asesorar a los centros de 
Enseñanza Primaria sobre la aplicación de los Cuestionarios, confec-
ción de programas y utilización de textos de acuerdo con las carac-
terísticas de la zona”: “Comprobar el rendimiento del sistema escolar 
Primario en su doble aspecto instructivo y educativo”; “Organizar los 
Centros de Colaboración Pedagógica y otras reuniones encaminadas 
al perfeccionamiento del maestro”; “Promover la proyección de la 
escuela sobre su mundo circundante”; “Participar en los dictámenes 
y concursos para la selección de libros de texto, mobiliario y mate-
rial escolar”; “Realizar y mantener actualizados el estudio detallado 
de la población escolar, sus tendencias y distribución geográfica 
de las zonas de Inspección con especial referencia a los aspectos 
económicos y sociales”; “Recoger y elaborar los datos estadísticos 
respecto a matrícula, etc. de los centros”; “Asumir las funciones rec-
toras, asesoras y ejecutivas que le encomienden en la elaboración 
y realización de los planes de Construcciones Escolares”; “Deberán 
informar sobre la procedencia y aceptación de solares en función de 
la superficie, localización y formarán parte de la comisión receptora 
de los edificios escolares”.9

La Ley General de Educación de 4 de agosto de 1970, en la que se fu-
sionan las tres Inspecciones en una sola, fijaba, en su art. 42 sus funciones 
y, en primer lugar establecía la de “Velar por el cumplimiento de las leyes, 
reglamentos y demás disposiciones en todos los centros docentes estatales 
y no estatales en el ámbito de la función educativa”. Y en tercer lugar la 
de “asesorar a los profesores de centros estatales y no estatales sobre los 
métodos más idóneos para la eficacia de las enseñanzas que impartan”. En 
cuarto lugar la de “evaluar el rendimiento educativo de los centros docentes 
y profesores de su zona respectiva o de la especialidad a su cargo, en cola-
boración con los Institutos de Ciencias de la Educación”. En segundo lugar 
el colaborar con los Servicios de Planeamiento en el estudio de las necesi-
dades educativas y en la colaboración y actualización del mapa escolar de 
las zonas donde ejerza su función, así como ejecutar investigaciones concer-
nientes a los problemas educativos de éstas, y en quinto “colaborar con los 
ICE en la organización de cursos y actividades para el perfeccionamiento y 
actividad del personal docente”.10 

8.    BOE de 11 de diciembre de 1967, p. 45.

9.   Ibidem., pp. 46-49

10.   BOE, nº 187, de 6 de agosto de 1970, pp. 12525-12546.
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La Ley Orgánica de Ordenación General del Sistema Educativo (LOG-
SE), dispone en su art. 61 las siguientes funciones: “Colaborar en la mejora 
de la práctica docente y del funcionamiento de los centros, así  como los 
procesos de renovación educativa”; “Participar en la evaluación del sistema 
educativo”; “Velar por el cumplimiento de las leyes, reglamentos y demás 
disposiciones generales en el ámbito del sistema Educativo”; “Asesorar e 
informar a los distintos sectores de la Comunidad en el ejercicio de sus de-
rechos y en el cumplimiento de sus obligaciones”.11 

La ley Orgánica de la Participación, la Evaluación y el Gobierno de 
los Centros Docentes (LOPEGCE), señala como funciones, y en este orden 
las siguientes: “la de controlar y supervisar, desde el punto de vista peda-
gógico y organizativo”; “colaborar en la mejora de la práctica docente y 
del funcionamiento de los centros, así como en los procesos de reforma 
educativa y de renovación pedagógica”; “participar en la evaluación del 
sistema educativo, especialmente en la que corresponde a los centros esco-
lares, a la función directiva y a la función docente, a través del análisis de 
la organización, funcionamiento y resultado de los mismos”; “velar por el 
cumplimiento, en los centros educativos de las leyes, reglamentos y demás 
disposiciones vigentes que afecten al sistema educativo”; “asesorar, orientar 
e informar a los distintos sectores de la comunidad educativa en el ejercicio 
de sus derechos y en el cumplimiento de sus obligaciones”;  “informar sobre 
los programas y actividades de carácter educativo promovidos o autorizados 
por las Administraciones Educativas competentes, así como sobre cualquier 
aspecto relacionado con la enseñanza que le sea requerido por la autoridad 
competente o que conozca en el ejercicio de sus funciones, a través de los 
cauces reglamentarios”.12 

ORIENTAR Y EL “COACHING” COMO AYUDA

Como se ha visto, el término “asesorar”, como función de la Inspección 
no aparece de modo expreso hasta el Reglamento de la Inspección de En-
señanza Primaria de 1967. En toda la legislación anterior se le asigna la fun-
ción de orientar, de dirigir técnicamente y también la de impulsar, informar 
y la de interpretar la norma. Conviene, precisar si en todos estos términos, 
subyace el concepto de asesorar y con los mismos matices. “Orientar” según 
el Diccionario de la R.A.E, en su tercera acepción es “informar a alguien de 
lo que ignora y desea saber, del estado de un asunto o negocio para que 
sepa mantenerse en él”. Para Arthur J. Jones, “la orientación implica, entre 
otras cosas, ayuda personal proporcionada por alguien”. Ha sido concebida 
para asistir a una persona en sus decisiones respecto de a dónde quiere 
llegar, qué desea hacer o la mejor manera para realizar lo que se propone. 

11.   BOE, nº 238, de 4 de octubre 1990, pp. 66,63. 

12.   BOE, nº 278, de 21 de noviembre de 1995, pp.33651-33665.
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Dicho de otro modo, “le secunda a resolver los problemas que surgen en su 
vida”  ( Jones, 1970, pp. 48-49).  

Victor García Hoz también entiende la orientación como ayuda cuando 
se refiere a la orientación escolar, a la orientación profesional o a la perso-
nal, y distingue tres tipos de actitudes del orientador: Directiva, no directiva 
o permisiva y autodirectiva. (García Hoz, 1960, pp. 211-214). El término 
“asesorar”, según el diccionario de la R.A.E., es “dar consejo o dictamen”.  
Luther E. Bradfield dice que “el concepto de asesoramiento supone el pro-
ceso completo de ayudar a una persona con problemas y necesidades, de 
modo que pueda lograr, en todo lo posible los fines deseados”. (Bradfield, 
1968, p. 126)

 La orientación y el asesoramiento de la Inspección de Educación cons-
tituyó una ayuda importante para la mejora del funcionamiento de los cen-
tros y el perfeccionamiento humano y profesional del profesorado hasta 
bien entrados los años setenta, asistido también con el aprendizaje en equi-
po a través de los Centros de Colaboración Pedagógica y otras actividades 
de formación promovidas por la misma Inspección de Educación. (Maillo, 
1989, pp. 265-269). La empresa privada, está apostando hoy por la figura del 
líder entrenador, formador del personal a su cargo al que supervisa, como 
expone Ignacio Álvarez de Mon en un reciente artículo bajo el título “lide-
razgo y coaching”, y en el que asigna, al jefe tradicional, una nueva función, 
la de “coach-facilitador”, la de preparar, entrenar y ayudar a la formación del 
personal que de él depende, entre otras, con las siguientes funciones:

Que ayude a su gente a adquirir los conocimientos y habilidades 
necesarias para un buen desempeño de su trabajo (aptitudes); Que 
contribuya a la creación de un sano ambiente laboral, estimulante y 
retador, en el que los buenos profesionales puedan dar el máximo 
rendimiento de que son capaces. (actitudes); Que identifique com-
portamientos específicos y observables que lleven a la excelencia 
en el desempeño (competencias, conductas) Que dichos compor-
tamientos y niveles superiores de desempeño se traduzcan en una 
mejora de los resultados para la organización.13

La Inspección, en su visita a los centros se puede encontrar con dis-
tintas situaciones, en unas puede bastar con el simple asesoramiento y en 
otras, sin embargo, tendrá que orientar y precisar más las medidas a adoptar 
para alcanzar los resultados deseados, por lo que su función no podrá que-
dar en el simple asesoramiento y será preciso redactar y remitir al centro un 
informe o dictamen. La función del informe deriva también de la función de 
control y de evaluación, y viene exigida por la necesidad de dejar constan-
cia de los resultados de la comprobación y del asesoramiento a las partes 
implicadas y, con frecuencia también, según los casos, a la Administración 
Educativa de la que dependen.

13.   Álvarez de Mon, 2004, p. 6.
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MEDIDAS QUE SE ADOPTAN, PARA HACER FRENTE A LA VIOLEN-
CIA, EN LAS REFORMAS EDUCATIVAS A PARTIR DE 1999

La Ley General de Educación de 4 de agosto de 1970 y la Ley Orgánica  
de Ordenación General del Sistema Educativo de 3 de octubre de 1990, pre-
vieron en su articulado y en las disposiciones por las que se desarrollaron 
objetivos y contenidos relacionados con la educación moral, y en la Ley 
Orgánica reguladora del Derecho a la Educación, de fecha 3 de julio de 
1985, precedida de la Ley Orgánica de 19 de junio de 1980, que regulaba el 
Estatuto de los centros escolares establecían también los derechos y obliga-
ciones de éstos; pero no las medidas que se adoptaron a partir de 1999, ya 
que no se previó lo que podía suceder.

La Ley Orgánica de Calidad de la Educación de 23 de diciembre de 
2002,  es la primera Ley de educación que se aprueba después del citado 
Informe, y en consecuencia introduce  medidas  para hacer frente a esa 
situación, siendo tal vez, la más importante  el reconocer el derecho y el 
deber que asiste a los alumnos “de conocer la Constitución Española y el 
respectivo Estatuto de Autonomía, con el fin de formarse en los valores y 
principios reconocidos en ellos y en los tratados y acuerdos internacionales 
de derechos humanos ratificados por España”; en segundo lugar el estable-
cer  el deber  de los alumnos de respetar los derechos y deberes constitu-
cionales que les atañen a ellos, y  a los demás, y en tercer lugar el cumplir 
con sus deberes como estudiantes, participando en el funcionamiento y en 
la vida del centro y respetando las normas de organización, convivencia y 
disciplina del mismo, que se reiteraban en los objetivos y contenidos de las 
etapas de la   Educación Básica Obligatoria.14

Esta Ley se deroga, casi antes de entrar en vigor, en el 2004, y en 
diciembre del 2006, se aprueba la Ley Orgánica de Educación, que en su 
artículo 1 establece, como unos de los principios del Sistema Educativo, c) 
“la transmisión y puesta en práctica de valores que favorezcan la libertad 
personal, la responsabilidad, la ciudadanía democrática, la solidaridad, la 
tolerancia, la igualdad, el respeto y la justicia y que ayuden a superar cual-
quier tipo de discriminación”; k), “la aptitud para la prevención de conflictos 
y para la resolución pacífica de los mismos y la no violencia en todos los 
ámbitos de la vida personal, familiar y social”; e i) “el desarrollo de la igual-
dad de derechos, oportunidades y el fomento de la igualdad efectiva entre 
hombres y mujeres”. Y así mismo, en el artículo dos, incluye entre los fines 
de la educación, b), “la educación en el respeto de los derechos y libertades 
fundamentales, en la igualdad de derechos y oportunidades entre hombres 
y mujeres y en la igualdad de trato y no discriminación de las personas 
con discapacidad”; c), “La educación en el ejercicio de la tolerancia y de la 
libertad dentro de los principios democráticos de convivencia, así como en 
la prevención de conflictos y la resolución pacífica de los mismos”; d), “la 
educación en la responsabilidad individual y en el mérito y esfuerzo per-

14.   BOE, nº 377, de 24 de diciembre de 2002, pp. 45188-45220.
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sonal”; e), “La formación para la paz, el respeto a los derechos humanos, 
la vida en común, la cohesión social, la cooperación y la solidaridad…”. Y  
en el artículo 18.3, se dispone que  en uno de los cursos del tercer ciclo de 
Primaria, se estudiará la asignatura de educación para la ciudadanía en la 
que se prestará, especial atención, a la igualdad de hombres y mujeres, y 
en el artículo 24.3. que en uno de los tres primeros cursos de la Educación 
Secundaria obligatoria  se cursará  también la misma materia.15 

El artículo 6 de esta misma Ley  dispone que, se entiende por currí-
culo el conjunto de objetivos, competencias básicas, contenidos, métodos 
pedagógicos y criterios de evaluación de cada una de las enseñanzas, intro-
duciendo como novedad las competencias. Por R. D. de 7 de diciembre de 
2006,  se establecen las enseñanzas mínimas de la Educación Primaria  para 
todo el Estado y el artículo 2 del mismo fija los fines de la educación en este 
nivel educativo y el artículo 3 los objetivos de la Educación Primaria por el 
que se concretan, para este nivel los principios y fines establecidos en la Ley  
que contribuirá a desarrollar en los niños y niñas, entre otras, las siguientes 
capacidades que permitan:

a), Conocer y apreciar los valores y las normas de convivencia, apren-
der a obrar de acuerdo con ellas, a prepararse para el ejercicio activo de la 
ciudadanía y respetar los derechos humanos, así como el pluralismo propio 
de una sociedad democrática; c), Adquirir habilidades para la prevención 
y para la resolución pacífica de conflictos, que le permitan desenvolverse 
con autonomía en el ámbito familiar y doméstico, así como en los grupos 
sociales con los que se relaciona; d), Conocer, comprender y respetar las di-
ferentes culturas y las diferencias entre las personas, la igualdad de derechos 
y oportunidades de hombres y mujeres y la no discriminación de personas 
con discapacidad; h), Conocer y valorar  su entorno natural, social y cultu-
ral, así como las posibilidades de acción y cuidado del mismo; k),  Valorar 
la higiene y la salud, aceptar el propio cuerpo y el de los otros, respetar 
las diferencias y utilizar la educación física y el deporte como medios para 
favorecer el desarrollo personal y social; l), Conocer y valorar los animales 
más próximos al ser humano y adoptar modos de comportamiento que 
favorezcan su cuidado; m), Desarrollar sus capacidades afectivas en todos 
los ámbitos de la personalidad y en sus relaciones con los demás, así como 
una actitud contraria a la violencia, a los prejuicios de cualquier tipo y a los 
estereotipos sexistas; n), Fomentar la educación vial y actitudes de respeto 
que incidan en la prevención de los accidentes de tráfico.16 

En el Anexo 1, del mismo R. D. se establecen las competencias bási-
cas cuya incorporación  al currículo permite poner el acento en aquellos 
aprendizajes que se consideran imprescindibles, desde un planteamiento 
integrador y orientado a la aplicación de los saberes adquiridos. De ahí su 
carácter básico. Son aquellas competencias que debe haber desarrollado un 

15.   BOE, nº 106, 4 de mayo de 2006, pp. 82, 83.

16.   BOE, nº 293, de 7 -12-2006, pp. 2-3.
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joven o una joven al finalizar la enseñanza obligatoria, para poder lograr 
su realización personal, ejercer la ciudadanía activa, incorporarse a la vida 
adulta de manera satisfactoria y ser capaz de desarrollar un aprendizaje per-
manente a lo largo de la vida. Estas son ocho, y se describen los distintos 
aspectos que comprenden cada una de ellas y el resumen de los mismos. 
De éstas destacamos la cinco, “competencia social y ciudadana” y la ocho, 
“autonomía e iniciativa personal”. En el resumen o síntesis  de la cinco se di-
ce, “esta competencia supone comprender la realidad social en que se vive, 
afrontar la convivencia y los conflictos empleando el juicio ético basado en 
los valores y prácticas democráticas y ejercer la ciudadanía, actuando con 
criterio propio, contribuyendo a la construcción de la paz y la democracia, 
manteniendo una actitud constructiva, solidaria y responsable ante el cum-
plimiento de los derechos y obligaciones cívicas. La síntesis de la compe-
tencia “autonomía e iniciativa personal” supone ser capaz de imaginar, em-
prender, desarrollar y evaluar acciones o proyectos individuales o colectivos 
con creatividad, confianza, responsabilidad y sentido crítico. El desarrollo de 
estas competencias  ha de llevarse a cabo a través de las áreas de contenido 
de la Educación Primaria que se recogen en el Anexo 2, en buena parte a 
través del área del medio natural, social y cultural, que a su vez se estructura 
por ciclos, estableciendo para cada ciclo los objetivos, contenidos, etc.

La Ley Orgánica de Mejora de la Calidad de la Educación 8/ 2013 de 
9 de diciembre, (LOMCE), modifica,  suprime o añade otros determinados 
artículos a la LOE, así el punto k) de los principios,  queda redactado del 
siguiente modo: “la educación para la prevención de conflictos y resolución 
pacífica de los mismos, así como para la no violencia,  en todos los ámbitos 
de la vida personal, familiar y social, y en especial del acoso escolar”. Y 
el punto l) así: “El desarrollo en la escuela de los valores que fomenten la 
igualdad efectiva entre hombres y mujeres, así como la prevención de la vio-
lencia de género”.17 Mantiene los mismos  fines de la educación de la LOE, 
y suprime la asignatura para la educación para la ciudadanía, tanto en Pri-
maria como en Secundaria Obligatoria.  En el artículo 7 del R. Decreto de 28 
de febrero de 2014, por el que se regula el currículo básico de la Educación 
Primaria, se recogen esos principios y fines con la adecuada graduación, y 
en el artículo 8 del mismo se incluye en el bloque de asignaturas específicas 
la religión o los valores sociales y cívicos a elección de los padres o tutores 
legales de los alumnos, y  en el punto 1 del artículo 10 de las mismas nor-
mas, se abre la posibilidad de que, además del tratamiento transversal de 
esta área, como ha venido siendo así desde la Ley Orgánica de Ordenación 
General del Sistema Educativo, la posibilidad de su tratamiento específico 
en algunas de las asignaturas de la etapa. Y en el punto 3 del mismo artí-
culo  se añade que “la programación docente debe comprender, en todo 
caso, la prevención de la violencia de género, de la violencia terrorista y de 
cualquier otra forma de violencia, racismo o xenofobia, incluido el estudio 

17.   BOE, nº 295, de 10 de diciembre de 2013,  pp.97866-97867.
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del Holocausto judío como hecho histórico18 entrando así, por primera vez 
estas últimas formas de violencia, a formar parte del currículo básico de la 
enseñanza Primaria. Los mismos objetivos, contenidos y organización se es-
tablecen para la Educación Secundaria Obligatoria en el currículo básico de 
la misma, por Decreto de 26 de diciembre de 2014, con la única variación 
en que en vez de valores sociales y cívicos pasan a denominarse valores 
éticos.19 

Además de  la labor de los centros de Educación básica obligatoria  
han tenido lugar otras distintas iniciativas promovidas por las Consejerías de 
Bienestar Social, Ayuntamientos, y Asociaciones sin ánimo de lucro, sobre 
todo para hacer frente al acoso escolar y a la violencia de género. Ejemplo 
de ello, el teléfono contra el acoso escolar, creado por el MEC en 2016; “lec-
ciones para demoler una lacra promovidas por la Consejería de Bienestar 
Social.20 

RESULTADO DE  LA APLICACIÓN DE LAS  REFORMAS EXPUESTAS

 En España, a pesar de las medidas que se vienen adoptando persisten 
las distintas manifestaciones de violencia. “Los casos de acoso escolar crecen 
como la mala hierba. Destrozan infancias y familias y algunos, como el de 
Carla Díaz, de 14 años, acaban en suicidio.21 

La violencia de género sigue igualmente creciendo. Cuatro de cada diez 
jóvenes riojanas se han sentido maltratadas por sus parejas.22 Cada 26 horas 
se produce un delito sexual cometido por un menor.23 Cada vez más preco-
ces crece la violencia de género entre los más jóvenes,24 los delitos sexuales 
en La Rioja han crecido el 30 % en los últimos tres años.25 

Los padres superan a sus hijos en el acoso y amenazas a los profeso-
res.26 “Necesitamos un diálogo estrecho con las familias: la violencia en el 
aula es real.27. La violencia contra el profesor repunta en La Rioja. En el curso 
2017-2018 se denunciaron 15 situaciones de conflicto, el 30 % más que un 
año antes, y por encima de regiones con más población, como País Vasco 
y Cantabria.28 

18.   BOE, nº 52, de 1 de marzo de 2014,  pp. 19353-55

19.   BOE nº 3, de 3 de enero del 2015, pp. 169-171.

20.   La Rioja, 23 de noviembre de 2018, p. 4.

21.   La Rioja, 25 de enero de 2015, pp. 1-5.

22.   La Rioja, 23-11-2018, p.5.

23.   La Rioja, 15 de octubre del 2018, p.31.

24.   La Rioja, 14 de septiembre de 2019, p.8.

25.   La Rioja, 25 de febrero del 2019, pp.1-2.

26.   La Rioja, 20-11-2014, p. 48.

27.   La Rioja, 6-10-2018, p. 6.

28.   La Rioja, 24-11-2018, p.5.
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Las agresiones de hijos a sus padres sigue aumentando. En 2017 hubo 
en España 4.398 casos de agresiones de hijos a sus padres, de más de 65 
años, y entre 18 y 26 casos en La Rioja29. La violencia doméstica es el primer 
motivo de ingreso de menores en el centro Virgen de Valvanera de Logro-
ño.30 Los padres que piensan desheredar a sus descendientes crecen en un 
18 %.31 

Así mismo se ha incrementado el consumo de alcohol. Las atenciones 
sanitarias de urgencias asociadas al consumo del alcohol crecen el 40 % en 
un año. En 2011 se atendieron a 1105 casos, de los cuales se hospitalizaron 
544. En 2017 se atendieron 1766 casos de los cuales se hospitalizaron a 
1101.32 El consumo de droga también se ha incrementado. La heroína gana 
terreno a la cocaína33; el peso de las drogas en los accidentes mortales de 
tráfico se dispara34. 

El vandalismo se incrementa. Orinar en la calle, con 193 denuncias 
y molestar al vecino con 122, principales actitudes incívicas,35 marquesi-
nas de media ciudad amanecen con cristales rotos en otra noche de actos 
vandálicos,36 el parque sobre la estación del tren de Logroño acumula daños 
y destrozos por actos vandálicos en el equipamiento urbano37. 

Crecen las adicciones de todo tipo, apuestas y créditos, el cóctel de la 
adicción. Los ludópatas son cada vez más jóvenes incentivados por la publi-
cidad y el entorno social que dificulta el control.38; apuestas deportivas, el 
caballo de Troya de la adolescencia, los locales de juego extienden su red 
como una tela de araña en la que los jóvenes quedan atrapados,  (Redondo, 
20 de junio 2019, pp. 18-20); Mucha tecnología se diseña para ser adictiva39, 
adolescentes adictos al móvil. España es el país de Europa más enganchado. 
Italia pone fin a la nomofobia40. Cerca de 1500 riojanos son tratados cada 
año contra algún tipo de adicción.41

La violencia escolar no es exclusiva de nuestro país. Diez años antes  
del citado Informe de noviembre de 1999 del Defensor del Pueblo, Manuel 
Utande,  decía: 

29.   La Rioja, 25 de febrero de 2019, p. 3.

30.   La Rioja, 15 de febrero de 2018, p. 3.

31.   ABC, 18  de febrero  de 2015, p. 48.

32.   La Rioja, 21 de agosto de 2018, pp. 2-3.

33.   ABC, 31 de octubre de 2016, pp. 42-43

34.   La Rioja, 15 de noviembre de 2016, p. 36.

35.   La Rioja, J., 1 de diciembre de 2013, p.10

36.   La Rioja,  21 de julio de 2018, p. 9.

37.   La Rioja, M.  15 de febrero de 2018, p. 11.

38.   La Rioja, D. 16 de septiembre de 2019, p. 32.

39.   La Rioja, 13 de marzo de 2016, p. final

40.   ABC, 26 de julio de 2019, p. 37.

41.   La Rioja, 22 de enero de 2018, pp. 1-3.
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 “Crisis de autoridad: violencia rampante en las escuelas de las na-
ciones desarrolladas. Las acciones son cada vez más graves y sus 
autores más jóvenes. La violencia en las escuelas se agrava, y se 
extiende en los países desarrollados, pese a los esfuerzos que duran 
más de una década. Ocurre en la mayor parte de las naciones que 
presumen de sistemas de enseñanzas modernos y que se enfrentan 
al dilema de ver cómo se empeora la situación o resucitan principios 
que parecían superados. Problemas de hace unos años han queda-
do desbancados por la droga, el alcohol, los robos, etc…EE.UU.  a la 
cabeza. Solo en un curso, más de la tercera parte de los estudiantes 
norteamericanos de uno u otro sexo, en el nivel medio, objeto de 
una encuesta, reconocen haber sido amenazados, atracados y agre-
didos en el centro escolar; el 18 % de las chicas resultaron violadas 
o sufrieron el intento, a finales de 1988”.42 

Esta situación de violencia se atribuye al mayo francés de 1968, prece-
dido de los años 60 que son años de ebullición en occidente por motivos 
diversos. (Ibañez, Arbeloa, Gransac, Auzias, Iturbe, Amorós, 2017, pp. 51-
73). La consecuencia de mayo del 68  ha sido  la pérdida de valores. (Navas, 
2018, pp. 34-38).

 En los días del 8 al 10 de noviembre se conmemoró, en la Universidad 
Francisco de Vitoria de Madrid, con un Congreso Internacional, los 50 años 
transcurridos de mayo del 68, titulado “Cincuenta años de mayo del 68. 
Una época de cambios, un cambio de época”, al que asistieron, entre otros, 
rectores de distintas Universidades españolas. En la mesa redonda que tuvo 
lugar el día de la clausura, con los rectores de Universidades, cada uno de 
ellos concluyó con una frase. Alfonso Bullón de Mendoza en representación 
de San Pablo CEU de Madrid recordó la importancia de las humanidades, 
porque de poco sirve si alcanzamos la excelencia técnica y fracasamos en 
formar personas. Y Daniel Sala, rector de la Universidad Francisco de Vitoria 
dijo que, tenemos una Universidad entre las manos para estar en la frontera, 
en las periferias de la cultura. Tenemos que convertirnos en Bombas difu-
soras del bien.

ÁMBITOS  DE LA DIMENSIÓN ASESORA DE LA INSPECCIÓN

Ante la situación actual de la violencia en los distintos ámbitos 
de la escuela y de la sociedad se hace preciso reforzar la dimensión 
asesora de la Inspección de Educación. De acuerdo con el marco legal 
vigente, la dimensión asesora de la Inspección de Educación se proyecta 
en un doble plano: los centros educativos y la Administración Educativa. El 
ámbito de asesoramiento a los centros educativos, comprende las distintas 
dimensiones o subsistemas del centro, desde las instalaciones y demás ele-
mentos materiales, dando prioridad a los elementos formales, previa com-

42.   ABC, 7-3-1989
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probación del proyecto educativo, el proyecto curricular, la programación 
general anual, para que se incluyan, si no lo están, los objetivos, contenidos 
y actividades relacionados con la competencia cívico social y ética, así como 
las entrevistas con maestros, y profesores,  alumnos, padres y las Asociacio-
nes de padres de alumnos, con motivo de la visita a los mismos, y al centro 
en su conjunto, como un todo, y su entorno. Desde esta perspectiva, nos 
vamos a centrar también  en los siguientes ámbitos del asesoramiento a los 
centros educativos, por ser, en la actualidad, más prioritarios.

 ASESORAMIENTO SOBRE EL ENTORNO DEL CENTRO

 El centro educativo es un subsistema del sistema social o entorno en 
el que está inmerso y sobre cuyo conocimiento se hace preciso asesorar a 
los centros, de acuerdo con la legislación vigente, para la adecuación del 
currículo oficial  a las necesidades de ese entorno, tanto en lo que se refiere 
a los conocimientos como a las competencias, fines y valores para hacer una 
enseñanza realista y adaptada a las exigencias de hoy, sin olvidar  aquellos 
contenidos que contribuyan a eliminar, hasta donde sea posible, los rasgos 
perjudiciales del  ambiente, para contribuir a hacer una sociedad mejor, así 
como coordinar, dentro de las disposiciones de cada alumno, las diversas 
influencias de los distintos ambientes en que se mueven.  Cuando una 
persona pasa de uno de esos ambientes a otro, está sometida a presiones 
antagónicas y se encuentra en peligro de dividirse en un ser con diferentes 
normas de juicio y emoción. (Dewey, 1953, pp. 27-35).

En otros tiempos ese entorno era la localidad en sus distintos aspectos, 
la provincia o región, la nación, pero hoy, en un mundo globalizado, el en-
torno está constituido por todo el mundo. Teniendo en cuenta esta realidad, 
Fernando Reimers considera que “las competencias que hacen falta para el 
siglo XXI encajan en tres grandes categorías. En primer lugar la cognitiva 
que incluye el conocimiento y las disciplinas y la capacidad de utilizar este 
conocimiento para resolver problemas, para innovar y ser creativo. También 
está el carácter, la capacidad de conocerse y manejarse a sí mismo, fijarse 
metas propias, reflexionar y perseverar, y por último está la relación con los 
demás, ponerse en el lugar del otro, comunicarse, resolver diferencias de 
forma pacífica y negociar. Las necesidades del siglo XXI implican desarrollar, 
de forma equilibrada, esas tres competencias  que constituyen la educación 
integral”. (Reimers, 2017, p. 3).

En la primera de esas tres competencias se encuentran incluidas 6 de 
las 8 que establece los currículos de educación básica obligatoria de la LOE, 
de 3 mayo de 2006,  y en la segunda y tercera de las mismas, se encuentran 
incluidas las otras dos “competencia social y ciudadana”, y buena parte de la 
octava, es decir, “autonomía e iniciativa personal”. De esas tres competencias 
tal vez la que está hoy mejor atendida en nuestros centros es la primera. Las 
otras dos, que se refieren a la educación de la personalidad y el carácter, y 
la educación social y ciudadana, son tal vez las dos que necesitan especial 
atención, como se ha visto.
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Desde la antigüedad clásica, se ha considerado que la educación en 
las buenas costumbres y en la educación moral y religiosa es el medio más 
adecuado para la mejora de la conducta humana y se ha dado prioridad a 
ésta en la educación de niños y adolescentes, no porque las capacidades 
en que se basa (la voluntad y el apetito sensible), sean más nobles que la 
inteligencia, sino porque si la voluntad no es buena poco importa que lo 
sean otras facultades, ya que el uso de ellas depende de la voluntad. (Benso, 
2000, pp. 207-234).

De ahí se desprende, que sea necesario seguir insistiendo en la edu-
cación en valores sociales, cívicos y éticos. Son muchos los autores que 
coinciden en que el período crítico para la formación del carácter moral  
coincide con la infancia y primeros años de la adolescencia, especialmente 
en el período comprendido entre los 6 y los 12 años, pasado el cual resul-
ta mucho más difícil su logro. (Durkhein, 1972, pp. 23-24).  José Bezares 
Rueda, residente en la ciudad de Los Reyes (Perú), en 1751, justificaba la 
fundación de la Escuela de Gramática de Anguiano,   su pueblo natal,  por 
los grandes provechos espirituales y temporales que, a su juicio, resultan 
de la buena educación de la juventud para el hombre, ya que por medio 
de ella “se endereza a la virtud y huye de los vicios que en la primera edad 
suelen destruir las virtudes y arruinar del todo, si no se ha recibido a tiempo  
oportuno, la debida sujeción”. (Zapater, 2007, pp. 103-104).

Hoy se viene recurriendo, con frecuencia para mejorar la convivencia 
en los centros, “a programas socio emocionales de aprendizaje que impli-
can el desarrollo y la práctica de habilidades necesarias para manejar y 
expresar sentimientos, resolver conflictos y tomar decisiones responsables”. 
(López,  2015, pp. 1-8)   Pero lo que viene sucediendo, como se ha visto, 
nos dice que no es suficiente, y se hace preciso  insistir en la educación de 
los valores cívico-sociales y éticos, teniendo como referente los valores de 
la Constitución de 1978, que por ser norma impele más a su cumplimiento,  
siguiendo los objetivos y contenidos de la Ley de 2006, modificada en parte 
por la LOMCE, como se ha visto, la legislación vigente como ya estableció 
el artículo 365 de la Constitución de 1812, y el Plan de Enseñanza Primaria 
de 1901 con la asignatura de Rudimentos de Derecho,  sin olvidar los de-
rechos humanos y la necesidad de la educación de la voluntad, a la que da 
especial importancia Rojas Marcos en reciente libro, entre otras cosas, por 
la demanda social que hay de todo ello,  (Rojas Marcos, 2016, pp.130-166) y 
de los beneficios que  se desprenden, sobre todo para los alumnos y centro 
educativo.43

43.   Vaya donde vaya siempre oigo hablar a los padres de los mismos problemas: el 
mundo ha cambiado. Quiero que mi hijo sepa manejar la tecnología, sea más creativo, tome 
decisiones más acertadas y sea capaz de trabajar en equipo con personas procedentes de diver-
sos ámbitos. Y al mismo tiempo quiero que sean ciudadanos buenos, honestos, educados, in-
dependientes, respetuosos, disciplinados y honrados”. Según él mismo, los empresarios quieren 
encontrar en sus empleados las siguientes características: “Capacidad de comunicación verbal 
y escrita, honestidad/integridad, capacidad para trabajar en equipo, aptitudes interpersonales, 
motivación e iniciativa personal, intensa ética de trabajo, capacidad analítica, capacidad tec-
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ASESORAR PARA MEJORAR LAS CONDICIONES DE LA  
ENSEÑANZA

Pero al mismo tiempo que se insiste en la necesidad de educar en va-
lores sociales, cívicos y éticos, es necesario mejorar las condiciones de la 
enseñanza, para que ésta pueda ser más efectiva. Para ello el primer requi-
sito del maestro o profesor, para adecuar su labor a las características de sus 
alumnos, es el conocimiento de los mismos, ya que el criterio de la edad 
cronológica, por la que se organizan los distintos cursos de la enseñanza in-
fantil, primaria y  secundaria obligatoria no es suficiente. Según García Hoz, 
entre los alumnos de una misma edad cronológica, dentro de la normalidad, 
hay notables diferencias. Entre los niños del primer curso de primaria difiere 
uno de otro, principalmente en su capacidad para aprovechar las posibi-
lidades de aprender. Los test de inteligencia revelan una variabilidad de 4 
años. Los niños de 6 años se pueden equiparar a niños de 4 y su capacidad 
mental, mientras otros tienen una capacidad semejante a los niños normales 
de 8 años. Esta diferencia entre los rápidos y lentos en aprender crece con 
el tiempo. Según esto podemos decir que la variabilidad es mayor de 3 años 
en un tercer curso, mayor de 4 años en un cuarto curso y así sucesivamente. 
Si a las diferencias de capacidad se unen las que existen en cuanto a intere-
ses, emotividad, tipos de inteligencia y estilos de aprendizaje, se comprende 
la necesidad de un trato distinto para los escolares de un grupo tenido por 
homogéneo por ser de la misma edad cronológica. (García Hoz, 1970, pp. 
15-19).

Esta realidad hace necesario que los contenidos a impartir en el aula 
se adecuen a las diferencias, lo que requiere que el maestro o profesor es-
tablezca grupos flexibles dentro de la misma de forma que, en determinado 
momento, pueda hacer clase general para todos y en otros atenderlos, al-
ternativamente, por grupos, de forma que mientras está con uno de éstos,  
los otros grupos lo hagan en trabajo individual o en equipo. Así también, 
en el momento de preparar el trabajo para la jornada escolar debe tener 
en cuenta las diferencias, para prever actividades adecuadas a cada uno de 
los mismos, y en consecuencia, precisar cuales son los contenidos mínimos 
que todos los alumnos deben llegar a adquirir y, al mismo tiempo, estable-
cer otros contenidos para la ampliación de los que aprenden con mayor 
rapidez, (de altas capacidades) y actividades para aquellos alumnos que se 
encuentren con dificultades para adquirir esos contenidos mínimos exigi-
bles. Hasta fechas relativamente recientes era preceptivo el organizar así el 
trabajo del aula, siguiendo el Reglamento de Escuelas de 1838 que estable-
cía que todos los alumnos del aula estuvieran distribuidos en tres grupos 
principales, pero dejó de estar vigente al no preverse en el Reglamento de 
Escuelas de 1967 (Puelles, 1979, p. 184). y en consecuencia resulta muy 

nológica, capacidad organizativa y mente creativa”. Y añade, que manifiestan que bien estaría 
que los colegios pudieran incentivar, de alguna manera, esos rasgos en sus alumnos y en sus 
graduados. En COVEY, S.R. El lider interior. Cómo transmitir e inspirar los valores que condu-
cen a la grandeza. Barcelona, Edit. Paidos, 2010, Pp. 48, 53-54. 
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difícil el que con la enseñanza colectiva, igual para todos, se pueda atender 
las diferencias existentes entre alumnos de la misma edad y el resultado de 
ello pueda ser el alto número de alumnos que fracasan y abandonan sus 
estudios prematuramente en España, y la insuficiente falta de atención a los 
alumnos de altas capacidades. Aunque el artículo 9 del currículo básico de 
Educación Primaria establece que en esta etapa se pondrá especial énfasis 
en la atención a la diversidad del alumnado, a la atención individualizada y 
al agrupamiento flexible, que  aún no se ha generalizado.44 

Relacionado también con la necesidad de conocimiento de los alumnos 
está  la  de reducir los cambios de maestro o de profesores en el mismo 
grupo de alumnos, para mejor garantizar la continuidad del proceso educa-
tivo. En enseñanza primaria, como está organizada por ciclos, los cambios 
se suelen producir cada dos años, pero en educación secundaria se viene 
produciendo, con frecuencia, todos los años, con los problemas que ello 
plantea para el conocimiento de los alumnos, para su seguimiento y adecua-
da educación, más si se tiene en cuenta que ésta consiste en la adquisición 
de hábitos. Este cambio de maestros o profesores en un mismo grupo de 
alumnos tiene mayor incidencia en los centros grandes, donde el número 
de profesores es mas numeroso y con frecuencia no se tiene en cuenta y sí 
la preferencia que, por antigüedad, pueden tener los maestros o profesores.

Dada esta situación en la que resulta además difícil  el organizar en 
las aulas los grupos flexibles de alumnos en función de su capacidad de 
intereses, debido a la rigidez de los horarios de 50 minutos para hacer una 
educación personalizada, ha dado lugar, en otros países, un movimiento a 
favor de los centros pequeños. Distintas investigaciones han constatado que 
los centros pequeños, tienen menos problemas de conducta, de indisciplina 
son más eficaces y productivos que los grandes, y presentan menor índice 
de fracaso escolar. En 1996 Meier encontró, entre otras, las siguientes razo-
nes que apoyan el mayor éxito de las escuelas pequeñas:

1.- Sentimiento de pertenencia que hace que cada alumno se sienta 
parte de una comunidad que incluye a los adultos y evite el desarraigo.

2.- Respeto entre alumnado y profesorado, que deriva de un buen co-
nocimiento mutuo.

3.- Simplicidad en la estructura organizativa, que evita un exceso de 
burocracia y facilita la individualización de la enseñanza y la unidad del 
proceso educativo.

4.- La participación de los padres más frecuente, al establecer unas rela-
ciones más próximas entre éstos y el profesorado, y una mayor implicación 
del alumnado en la vida del centro. (Martín, 2002, pp.57-69). Los resultados 
son tan concluyentes que, en varios países, se están dividiendo centros de 
gran tamaño situados en zonas urbanas, en otros centros de menor tamaño, 
según distintos criterios.

44.   BOE nº 52, de 1 de marzo 2014 pp. 19355-19356.
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Así mismo esta situación ha dado lugar al movimiento del aprendizaje 
centrado en el alumno, que tiene su origen en el movimiento de la escuela 
activa de finales del siglo XIX, que acoge distintas prácticas de enseñanza y 
aprendizaje, bastante conocidas, que incluye el aprendizaje basado en pro-
yectos,  que se estima prepara mejor para las necesidades del siglo XXI, y 
que a su vez ha dado lugar al nacimiento de comunidades de aprendizaje, 
en un mismo centro con no más de 150 alumnos y equipos de 7 u 8 pro-
fesores, como si fuese un centro de Enseñanza Primaria de una sola línea, 
con 6 cursos de 25 alumnos por aula.  Según el antropólogo Robin Dunbar  
parece que 150 es el número máximo de individuos con los que podemos 
tener una relación social auténtica. (Nair, 2016, pp. 22, 92-93).

Asesorar para mejorar las condiciones de aprendizaje

Otra de las áreas en las que tal vez hoy sea también necesario insistir 
es la del asesoramiento para la mejora de las condiciones en las que tiene 
lugar el aprendizaje, uno de cuyos principios es que los  alumnos aprenden 
lo que viven, y  otro, el que aprenden dos o más cosas a la vez, y lo no me-
nos importante, que es preciso tener en cuenta las necesidades psicológicas 
básicas de la persona.

El ser humano tiene tres necesidades psicológicas básicas que hay que 
atender para lograr su desarrollo psíquico normal y su madurez emocional. 
La primera de éstas es la necesidad de afecto, de amar y de sentirse amado, 
de ser aceptado. Cuando el niño, el adolescente y el adulto tienen satisfecha 
esta necesidad se sienten integrados en el grupo de personas con las que 
se relacionan, y se centra y vive feliz. Por el contrario, la falta de afecto de 
los otros, le produce inestabilidad, excitabilidad, timidez, apatía, dificultades 
para la comunicación, con grave perjuicio para el desarrollo de su perso-
nalidad, que a veces puede ser causa incluso de retraso en el desarrollo 
físico y psíquico del niño y del adolescente. Jorge C. Hansen dice que “La 
creación y el ambiente social deseable y grato para los alumnos debe ser 
preocupación fundamental del maestro. La forma en que un niño es tratado 
por sus compañeros y maestros es decisiva para la suerte de su aprendizaje”. 
“El niño que se siente rechazado y marginado del grupo de que forma parte 
tendrá todo tipo de problemas de aprendizaje, incluyendo los académicos”. 
(Hansen, 1970, pp. 221-227). Si se tiene en cuenta, además, que el acto 
educativo ha sido considerado un acto de amor, de simpatía y de afecto del 
educador hacia el educando, se comprenderá que es fundamental el esta-
blecer en el centro escolar, el ambiente social que haga realidad esa relación 
de afecto, de simpatía y empatía entre el maestro y profesor y los alumnos, 
y de estos entre sí. El maestro o profesor que crea un clima democrático 
en el aula no solo suele ser popular entre los alumnos sino que también es 
capaz de guiarlos en su conducta. Ofrecer un ambiente de paz, serenidad, 
alegría y afecto a cada uno de los integrantes del aula (el alumno que se 
siente querido, considerado e importante puede asimilar sin riesgos grandes 
frustraciones en otras áreas).
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La segunda necesidad básica es la de sentirse útil. Toda persona nece-
sita tener éxito, saber y sentirse útil, capaz de hacer algo que tenga valor, 
que de sentido a su vida, y que canalice y oriente sus energías hacia un 
trabajo gratificante. La insatisfacción de esta necesidad produce frustración, 
sentimiento de inutilidad, que puede dar origen a la pérdida de sentido de 
la propia vida. Freud definió a la persona sana como aquella capaz de amar 
y capaz de trabajar. Esta necesidad aparece también muy pronto en el niño. 
Hacia los tres años manifiesta ya muy claramente su deseo de hacerse valer; 
intenta llamar la atención, se autoadmira y desea ser admirado, aceptado y 
valorado, con lo que manifiesta la necesidad de sentirse útil y en posesión 
de valores, de ser reconocido por los demás como tal. (Valdivia, 1982, pp. 
33-34).De ahí la necesidad de velar porque los objetivos que presiden las 
actividades se ajusten a las necesidades y posibilidades  de los alumnos y 
que, en consecuencia, sean tan queridas por ellos como accesibles a sus 
posibilidades (brindar amplias oportunidades de éxito). Propender a que los 
objetivos y actividades que se realicen en el aula se formulen en términos 
tan precisos, claros y sencillos que todo alumno sepa, a cada instante, qué 
es lo que se espera de él; limitar las competencias entre sus amigos.

Para Kilpatrick, uno de los representantes de la escuela activa de EE.UU. 
la clave del centro educativo reside en la forma en que se consiga que los 
alumnos proyecten sus actividades y fijen sus propósitos bajo la dirección 
de su profesor o maestro. Con tal finalidad el educador debe ayudar a sus 
alumnos, a lo largo de las sucesivas experiencias de aprendizaje, a saber lo 
que quieren, a señalizar los objetivos de su interés, que se encuentren en el 
punto más alto posible de la escala de valores, que le resulten accesibles en 
función de sus experiencias anteriores, y que impliquen un desafío para su 
capacidad de realización, y por último a desarrollar habilidades para formu-
lar objetivos en forma clara y precisa. (Hansen, 1970, pp.235-245).

La tercera necesidad psicológica básica es la de comprender el mundo 
que le rodea, de ir encontrando el sentido a las cosas, al mundo y a sí mis-
mo. La búsqueda de ese sentido constituye una fuerza primaria (voluntad 
de sentido), en el ser humano en que cabe distinguir distintos grados. El pri-
mero puede ser encontrar sentido a lo que uno hace, y que tiene relevancia 
en el hacer escolar. Cuando alguien, por ejemplo el niño se ve arrastrado a 
una acción en la que no ve ningún sentido, fácilmente se desanima e irri-
ta y para realizarla debe buscar un sentido distinto al de la acción mismo 
(aprobar, dar gusto a sus padres…), por el contrario, si conoce el sentido y 
la utilidad de la tarea, le satisface, y juzga interesante, aunque le suponga un 
esfuerzo, lo hará con ilusión. Pero no es menos importante el encontrar ese 
sentido al mundo y a nuestra propia vida.  La vida humana necesita el valor 
como las plantas necesitan la luz solar. Los valores, una vez descubiertos 
interiorizados, reciben el nombre de virtudes y capacidades, son ideales, 
principios internos de actuación, ideas fuerza. (Valdivia, 1982, pp. 43-44 y 
Vid, Frankl, 2004).

Estas tres necesidades básicas tienen como denominador común la ne-
cesidad de sentirse seguro, personal y socialmente. La no satisfacción duran-
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te la infancia de alguna de estas tres necesidades básicas puede ser causa 
del fracaso de personalidad posterior. La atención a las mismas se hace hoy 
más necesaria por las circunstancias actuales de la sociedad, para mejorar el 
éxito escolar y conseguir personalidades maduras. El número de suicidios 
en España, ha pasado de 1.652 en 1980, a 3.950 en 2013, se ha, más que 
duplicado, y es la principal causa de defunción entre los jóvenes.45 La de-
presión y los trastornos de conducta se disparan entre los adolescentes rio-
janos. De las casi 7.000 primeras consultas en las unidades de salud mental 
registradas en 2017, 798 fueron de niños o jóvenes.46 Crecen los diagnósticos 
de trastorno de conducta en menores. Uno de cada 5 niños tendrá en su 
infancia problemas de comportamiento.47 “Aumentan las autolesiones entre 
los adolescentes más vulnerables”.48 Miguel Gutiérrez Fraile, catedrático de 
psiquiatría en la Universidad del País Vasco, Presidente de la Sociedad Espa-
ñola de Psiquiatría manifiesta que, los niños tienen mayor dificultad que los 
adultos para expresar sus conflictos o infelicidad. Mantiene que “el suicidio 
infantil es un problema muy complejo, que nos atañe a todos y que solo 
se puede abordar desde fundamentos educativos que tengan su base en el 
respeto al otro. Y en esto estamos todos implicados, familias, sistema educa-
tivo, sistema sanitario, políticos y sociedad en general”.

Estando conforme con  lo anterior, creemos que es a la familia, a quien 
corresponde, en primer lugar, la tarea de prevención, ya que en ella se 
adquieren los vínculos afectivos con los padres y hermanos, ofreciendo al 
niño, desde su nacimiento, un hogar bien ordenado, armónico, en el que se 
viva el afecto, en el que se le reconozcan también sus éxitos, participando 
en las distintas actividades de la casa, y a través de las vivencias, ir encon-
trando el sentido de las cosas del mundo y de sí mismo. Hoy en muchos 
casos difícil por el gran número de divorcios. En España se rompieron, 
solo en el 2013, cien mil cuatrocientas treinta y siete parejas, el 48 % de las 
mismas tenían hijos e hijas menores de edad. Como consecuencia más de 
50.000 niños menores se convierten, cada año, en hijos de padres separados 
o divorciados en nuestro país.49 En el centro escolar, ofreciendo también, 
como se ha indicado, un medio favorable en el que la relación educativa, 
además de ser un acto de autoridad y de conocimiento sea también un acto 
de afecto, de amor y de empatía y de los alumnos entre sí.

Otro factor que puede estar influyendo es el trastorno de déficit de 
naturaleza, producida por el crecimiento de las ciudades y el vaciamiento 
del medio rural. El trastorno de déficit de naturaleza es la distancia creciente 
que separa a los niños y adolescentes de la naturaleza. Este trastorno co-
lectivo amenaza nuestra salud, nuestro espíritu, nuestra economía, nuestra 
futura gestión del medio ambiente, y también puede estar contribuyendo a 

45.   La Rioja, 19-6- 2017, pp.1-3.

46.   La Rioja, M. 17-6-18, pp. 1-4.  

47.   ABC.  3-2-2016, p. 50.

48.   ABC, 14-10-2015. ABC, p. 46.

49.   ABC, 18-2-2015, p. 49.
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ello el abuso  del empleo del teléfono móvil y las redes sociales. (Catela, 
2018, pp.124-127). El principio de la naturaleza sostiene que una conexión 
con el mundo natural es fundamental para la salud, el bienestar, el espíritu 
y la supervivencia de los humanos. Distintas investigaciones  han constata-
do que “el poder tonificante de la naturaleza, se manifiesta en los sentidos 
e inteligencia, en la salud física, psicológica y espiritual, y en los vínculos 
familiares, de amistad y comunitarios, y por supuesto en la salud mental”. 
(Louv, 2012, pp. 13-17).

No se puede olvidar también que la forma en la que esté construido el 
edificio escolar y sus distintos espacios puede contribuir,  o no, para crear 
un entorno favorable al aprendizaje. Churchill dijo, “damos forma a nuestros 
edificios y a partir de ese momento ellos nos dan forma”. ( Jiménez, Heppell, 
Segovia, 2016, pp. 61-82 y Medill, 1968, pp. 49-71). Desde entonces se han 
llevado a cabo distintas investigaciones al respecto, alguna de ellas basada 
en la psicología ambiental que lo confirman y amplían, como ya se ha visto 
en relación con el tamaño de los centros. Los edificios que se han venido 
construyendo hasta ahora en nuestro país están diseñados para dar respues-
ta al aprendizaje centrado en el maestro o profesor. Es modelo de aulario, 
con tantas aulas como cursos y otras con especialización para determinadas 
materias (música, nuevas tecnologías, laboratorios, gimnasio). Buena parte 
del horario escolar discurre en el aula, de ahí la importancia de que éstas 
tengan las dimensiones adecuadas, estén bien orientadas, con temperatura 
confortable, calidad de aire, iluminación y acústica adecuada, aspectos que 
inciden favorablemente en el aprendizaje, y amplios espacios para la convi-
vencia entre los alumnos en sus tiempos libres. (Nair, 2016, pp. 14-20).

Distintas investigaciones han puesto de manifiesto cómo la experiencia 
de la naturaleza puede mejorar el aprendizaje. “un estudio realizado en Ca-
nadá mostró que ajardinar los terrenos de una escuela no solo mejoraba el 
rendimiento académico de los alumnos sino que también reducía la expo-
sición a toxinas y aumentaba el entusiasmo de los maestros en su tarea, en 
parte debido a que había menos problemas de disciplina en el aula”. (Louv, 
2012, p. 47). En las escuelas con jardines el absentismo es menor. Las clases 
de jardinería pueden mejorar la capacidad de aprendizaje y de comporta-
miento de los alumnos; los que habían asistido a dichas clases mejoraron su 
actitud y su capacidad para trabajar en equipo y ampliaron sus oportunida-
des de aprendizaje”. “Una investigación que estudió 101 Institutos públicos 
del Estado de Michigan descubrió que los estudiantes cuyos centros tenían 
ventanas más grandes y más espacios con vistas a la naturaleza cercana 
(desde las aulas, los comedores y los patios), sacaban mejor puntuación en 
los exámenes, y un porcentaje elevado de chicos estudiantes pensaban ir a 
la Universidad”. (Louv, 2012, p. 48).

Los centros que aspiran a promover el aprendizaje centrado en los 
alumnos necesitan ampliar los espacios que requiere ese tipo de aprendi-
zaje, y los pasos para ello pueden consistir, en primer lugar en transformar 
las aulas tradicionales en talleres de aprendizaje, que es sencillamente un 
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aula que ha sido rediseñada para incrementar el número de modalidades 
de aprendizaje que se pueden efectuar dentro de sus cuatro paredes. De los 
talleres de aprendizaje al trabajo colaborativo mediante la unión de dos o 
más talleres de aprendizaje que, a su vez, implican la colaboración de sus 
maestros o profesores respectivos, y del trabajo colaborativo en aulas con-
tiguas a las pequeñas comunidades de aprendizaje, que va más allá de las 
aulas y los pares de aulas para incluir alas enteras de un edificio tradicional. 
El grupo de aulas y pasillo se transforma en una pequeña comunidad de 
aprendizaje, y el número potencial de actividades de aprendizaje se incre-
menta radicalmente. (Nair, 2016, pp. 75-96).

Pero con todo lo dicho, la figura del maestro o profesor sigue siendo 
lo más relevante si consigue entusiasmar a los alumnos y motivarlos para su 
aprendizaje. La vida del aula debe ser una fuente permanente de estímulos 
para el pensar reflexivo y para el desarrollo de hábitos de apreciación críti-
ca. La experiencia del aula debe ser una incitación continua a la identifica-
ción, análisis y solución de problemas. El alumno podrá aprender a resolver 
problemas si se le ofrecen muchas y diversas oportunidades de enfrentarse 
con situaciones nuevas y cuya solución le interese personalmente alcanzar. 
(L´Ecuyer, 2012, pp. 29-45).

 Asesoramiento al centro escolar como organización

La Inspección de Educación debe ayudar a la dirección del centro y 
al profesorado, dentro del marco legal, a diseñar la visión del mismo, la 
imagen deseada de él y alcanzable en un futuro inmediato y a establecer la 
tensión creativa entre su realidad actual y el punto al que se quiere llegar. La 
diferencia entre ambas situaciones genera una tensión natural para despla-
zar la realidad hacia su visión con mayor seguridad. Esa visión debe quedar 
plasmada en el Proyecto Educativo, en el Proyecto Curricular, en la Progra-
mación General Anual del centro y en las programaciones didácticas de las 
distintas asignaturas. Si hay algo que pedir a las organizaciones y a sus máxi-
mos dirigentes es coherencia, que las principales dimensiones organizativas 
estén alineadas en un proyecto consistente: Estrategia, estructura, políticas 
y procedimientos, estilos directivos, competencias, talantes, todo ello de-
be estar integrado en una visión común y compartida por todos. (Senge, 
1992, pp. 77-293 e Ibarzábal, 1998, pp. 23-196).  Todo esto implica también 
asesorar a los centros sobre la comprensión del currículo oficial y demás 
normativa que regula el funcionamiento de los centros en cada momento.

Asesorar en los Proyectos de Innovación que se lleven a cabo en los 
centros, tanto en la organización de los mismos como en los contenidos, 
metodología y distintos aspectos de los Proyectos Curriculares.

CONCLUSIONES

La violencia escolar entre iguales y las distintas formas de violencia, 
en la familia y en la sociedad, obedecen a múltiples causas, entre ellas a 
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los profundos cambios que se han producido en la sociedad después de la 
segunda Guerra Mundial, tales como los acontecimientos de mayo de 1968 
con la consiguiente pérdida de valores, la globalización, la aceleración del 
cambio en la sociedad, las reformas de los sistemas educativos nel nivel de 
educación básica obligatoria, estableciendo un tronco común de contenidos, 
y eliminando las distintas opciones de estudios que existían a partir de los 
10 años de edad cronológica, que han dado lugar a centros de gran tamaño.

En España, en las tres reformas del sistema educativo que han tenido 
lugar después de noviembre de 1999 se han introducido distintos conteni-
dos educativos para que, puestos en práctica eliminar la violencia escolar. 
Además han surgido distintas Asociaciones para hacer frente al acoso esco-
lar y a la violencia de género a nivel nacional, de CC.AA. y en ese mismo 
sentido vienen prestando especial atención las Consejerías de Bienestar So-
cial y los Ayuntamientos.

Después del tiempo transcurrido la situación no ha mejorado ostensi-
blemente, por lo que se estima que, además se hace preciso insistir, como 
medida preventiva y para la mejora de la sociedad, en la educación en valo-
res cívicos, sociales y éticos, conforme a la legislación vigente, teniendo co-
mo referentes los valores de la Constitución Española de 1978, los derechos 
humanos y la educación de la voluntad, adaptando todo ello a las distintas 
etapas por las que pasa la educación de niños y adolescentes, de acuerdo 
con las enseñanzas mínimas de cada uno de los mismos.

 Así mismo es necesario mejorar las condiciones en  que tiene lugar  la 
enseñanza escolar, teniendo en cuenta la gran diversidad que existe entre 
los alumnos de una misma edad cronológica de la educación básica obli-
gatoria, incrementada por circunstancias de la sociedad de hoy (divorcios, 
emigración, falta de contacto con la naturaleza…) para hacer una educación 
más personalizada que garantice la unidad y continuidad del proceso edu-
cativo y promueva una enseñanza más activa y centrada en el aprendizaje 
de los alumnos.

Por las mismas razones, es imprescindible tener en cuenta las condicio-
nes en que tiene lugar el aprendizaje para atender las necesidades psicoló-
gicas básicas de la persona, esto es, la necesidad de afecto, de sentirse acep-
tado y querido por maestros, profesores y alumnos entre sí, la necesidad de 
sentirse útil, y la de encontrar sentido a las cosas, a sí mismo y al mundo, 
sin perjuicio de la exigencia y esfuerzo en la tarea.

Se hace imprescindible, así mismo, tener en cuenta los resultados de las 
investigaciones sobre la influencia del tamaño de los centros en el compor-
tamiento de alumnos y profesores y promover, por tanto, la construcción de 
pequeños centros para educación básica obligatoria cuando exista la nece-
sidad de ampliar la oferta educativa, y en el caso de los actuales centros de 
gran tamaño recurrir a la organización de comunidades de aprendizaje. Sin 
adoptar este tipo de medidas será difícil resolver los problemas que tienen 
estas etapas educativas.
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La Inspección de Educación, además de asesorar en todo lo anterior, 
puede contribuir a reducir la violencia, al supervisar los proyectos educa-
tivos, los proyectos curriculares, la programación general anual para que 
incluyan los contenidos previstos en la legislación vigente; aprovechando su 
visita al centro escolar para visitar las aulas, hablar con los maestros o profe-
sores de las mismas, reunirse con el equipo directivo, claustro de profesores, 
asociación de padres de alumnos, promover reuniones entre centros (Cen-
tros de Colaboración), en las que se intercambien experiencias para mejorar 
las respectivas actuaciones, todo ello teniendo en cuenta en la organización 
de las Consejerías de Educación que la dirección y supervisión no pueden 
separarse y establecerse aparte una de la otra, son funciones coordinadas y 
complementarias.

BIBLIOGRAFÍA

ALTAMIRA, C. R. (1912), Problemas urgentes de la enseñanza primaria en 
España. Discurso leído en el acto de recepción de la Real Academia de 
Ciencias Morales y Políticas. Madrid, España, 

BENSO CALVO, C. (2000), “La enseñanza de la urbanidad o el ideal del niño 
educado en el siglo XIX”, en Tiana Ferrer, A. (2000), El libro escolar, re-
flejo de intenciones políticas e influencias pedagógicas. Madrid, España, 
UNED, pp.2007-2034; MILLÁN PUELLES, A, (1963), La formación de la 
personalidad humana. Madrid, España, Rialp, S.A. pp. 77-78.

BRADFIELD, L.E. (1968), La función de la supervisión en la escuela prima-
ria. Buenos Aires, Argentina. Ateneo, p. 126.

CATELA, I, (2018), Me desconecto, luego existo. Propuestas para sobrevivir a 
la acción digital. Madrid, España. Ediciones Encuentro S.A.

CRESPO COMESAÑA, J.M. Y LORENZO MOLEDO, Mª  M. (2016) “Los es-
pacios de la escuela primaria inclusiva: conexiones y desarmonías entre 
la normativa de construcciones escolares y las finalidades del sistema 
educativo”, en BORDON, Vol. 68, nº 1, número monográfico, Educación 
y Arquitectura.

DE QUIJANO, S.D. (1087), Introducción a la psicología de las organizacio-
nes. Barcelona, España. Edit. PPU.

DEWEY, J. (1953), Democracia y educción. Buenos Aires, Argentina, Losada, 
pp. 27-35.

DURKHEIN, E. (1972), La educación moral. Buenos Aires, Argentina. Scha-
pire editor, pp. 23-24.

GARCÍA HOZ, V. (1960), Principios de pedagogía sistemática. Madrid, Espa-
ña, Rialp, pp. 211-214.

GARCÍA HOZ, V. (1970), Educación personalizada. Madrid, España, Institu-
to de Pedagogía del C.S.I.C. y ALONSO, C.M., GALLEGO, D.G. (1997), Los 
estilos de aprendizaje. Bilbao, España. Edi. Mensajero, S.A.



LA DIMENSIÓN ASESORA DE LA INSPECCIÓN DE EDUCACIÓN: ÁMBITOS DE ACTUACIÓN

275
núm. 178 (2020), pp. 249-276
ISSN 0210-8550

Berceo

HANSEN, J.C. (1970), Planeamiento del aprendizaje en la escuela de nuestro 
tiempo. Buenos Aires, Argentina. Edit. Angel Estrada y compañía.

IBAÑEZ, Alberola, Gransac, Auzias, Iturbe, Amorós, (2017), Esplendor en la 
noche. Vivencias de mayo de 1968. Madrid, España, La Linterna Sorda.

IBARZABAL, E. (1998), La pasión de mejorar. Si seguimos igual solo conse-
guiremos lo mismo. Madrid, España. Ediciones Díaz de Santos.

JIMÉNEZ EGUIZÁBAL, J. A. (1984), La Inspección de Primera enseñanza 
en la segunda república española, 1931-1936). Salamanca, España. Edi-
ciones Universidad de Salamanca. Instituto de Ciencias de la Educación.

JIMÉNEZ RODRÍGUEZ, M.A. , HEPPELL, S. y SEGOVIA BONET, N. “Crean-
do espacios de aprendizaje con los alumnos para el tercer milenio”, en 
BORDON, nº 1 v. 68.

JONES, A. J. (1970) Principios de orientación y asistencia personal al alum-
no. Buenos Aires, Argentina, Eudeba. Pp. 48-49.

L´ECUYER, C. (2012) Educar en el asombro. Cómo educar en un mundo 
frenético e hiperexigente? Barcelona, España, Plataforma editorial.

LÓPEZ GONZÁLEZ, L. 2015, Propuestas para una escuela afectiva. Escuela, 
nº 1, pp.1-8.

LOUV, R. (2012) Volver a la naturaleza. El valor del mundo natural para re-
cuperar la salud individual y comunitaria. Barcelona, España, Ediciones 
RBA Libros, S.A.

MAGISTERIO ESPAÑOL, (1967)  La Inspección Profesional de Enseñanza 
Primaria del Estado,  Madrid, España, Editorial Magisterio Español.

MAILLO GARCÍA, A. (1989) Historia crítica de la inspección escolar en Espa-
ña. Madrid, España. USITE, pp. 265-269.

MARTÍN MORENO CERRILLO, Q. (2002), “Claves para la calidad de los cen-
tros educativos rurales”, en LORENZO DELGADO, M. y otros, Liderazgo 
educativo y escuela rural. Granada. España, Grupo editorial universita-
rio, V. 1, Actas de la VIª Jornadas Andaluzas de Organización y Dirección 
de Instituciones

MEDILL BAIR, y WOODWARD, R.G. (1968) La enseñanza en equipo. Ma-
drid, España, Magisterio Español.

NAIR, P. (2016) Diseño de espacios educativos. Rediseñar las escuelas para 
centrar el aprendizaje en el alumno. Madrid, España, S.M.

NAVAS, A. (mayo, 2018), “A falta de valores, herencia de la “revolución” del 
68”, Revista Mundo Cristiano, (nº 697-698), pp. 34-39.

ORDEN HOZ, A, (1999), El perfil evaluador de la Inspección Educativa. 
BORDON , 3,

REDONDO, N. (20-2-2019), “Apuestas deportivas. El caballo de Troya de la 
adolescencia”. Revista Mujer Hoy, nº 1.058, pp.18-22. 



Miguel Zapater Cornejo

276
núm. 178 (2020), pp. 249-276
ISSN 0210-8550Berceo

REGLAMENTO DE LA INSPECCIÓN DE LA ENSEÑANZA PRIMARIA, de 23-
11-1967 (BOE, 11-12-1967), p. 45.

REGLAMENTO DE ESCUELAS PÚBICAS DE INSTRUCCIÓN PRIMARIA ELE-
MENTAL, de 26 de noviembre de 1838, en PUELLES, M. (1979), Historia 
de la educación en España. Textos y documentos de las Cortes de Cádiz 
a la Revolución de 1868. Madrid, España, Servicio de Publicaciones del 
Ministerio de Educación.

REIMERS, F. (2017), “Sin transformar la formación docente no hay reforma 
que vaya a ningún lado”, en Revista Magisterio, 26-4-2017, p. 3. 

ROJAS MARCOS, E. (2016), Cinco consejos para potenciar la inteligencia. 
Barcelona, España, Planeta.

SCHARGEL, F. (1997) Cómo transformar la educación a través de la gestión 
de calidad total. Guía práctica. Madrid, España. Ediciones Díaz de San-
tos.

SENGE, P.M. (1992) La quinta disciplina. Cómo impulsar el aprendizaje en 
la oganización inteligente. Barcelona, España. Ediciones Juan Garnica 
S.A.

SMITH, Cameron, C. (1972) Guía para supervisores. Méjico, Méjico, Editorial 
Trillas,

VALDIVIA, C. y RUIZ, A. (1982) Educar para no defraudar. Madrid, España, 
Nancea.

WILLIAM, H, NEWMAN, y otro. (1984) La dinámica de la administración. 
Méjico, Méjico, Edit. Diana.

ZAPATER CORNEJO, M. (2007) Escuelas de indianos. Logroño, España, I.E.R.


